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Conflictos de Tareas: Ocurren cuando hay desacuerdos sobre cómo se deben realizar las
tareas, qué recursos se usarán, los plazos o los procedimientos. A menudo, nacen de la falta de
claridad en las instrucciones o de diferentes enfoques para lograr un objetivo común.

¿Cómo suceden? Un miembro del equipo prefiere una metodología ágil, mientras otro
insiste en un enfoque más tradicional. La comunicación deficiente sobre las expectativas
puede escalar rápidamente.

Conflictos de Relaciones: Son quizás los más difíciles de manejar, ya que se centran en las
personalidades, valores o percepciones interpersonales. Pueden manifestarse como antipatía
personal, choque de egos o malentendidos.

¿Cómo suceden? Dos colegas tienen estilos de comunicación muy diferentes: uno es
directo y el otro más indirecto, lo que lleva a que uno se sienta ofendido y el otro frustrado.

Conflictos de Rol: Surgen cuando las responsabilidades, expectativas o límites de un puesto no
están claros, o cuando hay una superposición o conflicto entre roles.

¿Cómo suceden? Dos gerentes de proyecto tienen responsabilidades ambiguas sobre un
mismo entregable, lo que genera confusión y duplicidad de esfuerzos, o incluso
competencia.

Conflictos de Información: Se producen por la falta de información, información incorrecta o
interpretaciones diferentes de la misma. Esto lleva a decisiones equivocadas o a malentendidos.

¿Cómo suceden? Un equipo recibe datos incompletos sobre un cliente, lo que lleva a una
estrategia de marketing ineficaz y culpas mutuas sobre el error.

CONFLICTOS COMUNES EN EL ENTORNO LABORAL:
UNA GUÍA PARA EL LIDERAZGO ORGANIZACIONAL

En cualquier entorno de trabajo, la interacción humana es el motor que impulsa proyectos y equipos.
Sin embargo, esta misma interacción puede generar fricciones, dando lugar a conflictos que, si no se
manejan adecuadamente, afectan la productividad y el bienestar. Identificar los tipos de conflictos
más comunes es el primer paso para un liderazgo organizacional efectivo.

LOS CONFLICTOS MÁS FRECUENTES:

ASESORIA EN CONSTRUCCIÓN



LIDERAZGO ORGANIZACIONAL: LA CLAVE PARA LA
RESOLUCIÓN

Un liderazgo sólido no elimina los conflictos, sino que los transforma en oportunidades de
crecimiento.  Aquí te decimos cómo abordarlos:

Fomentar la Comunicación Abierta: Crear un ambiente donde las personas se sientan seguras
para expresar sus puntos de vista y preocupaciones es fundamental. Implementar reuniones
periódicas para discutir proyectos y roles puede prevenir muchos conflictos de tareas y roles.

Técnica de Liderazgo: Establecer "espacios seguros" para el diálogo, donde el líder actúa como
facilitador imparcial.

Claridad en Roles y Expectativas: Definir con precisión las descripciones de puesto,
responsabilidades y los objetivos de cada proyecto reduce drásticamente los conflictos de rol y
tarea.

Técnica de Liderazgo: Realizar sesiones de alineación de equipos y documentar acuerdos.

Mediación y Empatía: Para los conflictos de relación, el líder debe intervenir como mediador,
buscando entender las perspectivas de ambas partes y facilitando un diálogo constructivo. Es
crucial fomentar la empatía.

Técnica de Liderazgo: Escucha activa, parafraseo y enfoque en soluciones, no en culpas.

Acceso a Información Confiable: Asegurar que todos los miembros del equipo tengan acceso a la
información correcta y actualizada minimiza los conflictos informativos.
Técnica de Liderazgo: Implementar sistemas de gestión de conocimiento y comunicación interna
eficientes.

Capacitación en Resolución de Conflictos: Equipar a los empleados con herramientas para
gestionar desacuerdos por sí mismos fortalece la autonomía y la cohesión del equipo.

Técnica de Liderazgo: Ofrecer talleres sobre comunicación asertiva y negociación.

Al transformar los desafíos en diálogo y
aprendizaje, el liderazgo organizacional no solo
resuelve conflictos, sino que construye equipos
más resilientes, cohesionados y productivos. 
¡Un conflicto bien gestionado es un paso hacia la
excelencia!


